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    Dedico esta novela a ti, a ti y a ti...


    que estás a punto de sumergirte entre sus páginas.


    Deseo que pases un rato agradable.

  


  
    
PRÓLOGO


    Sergio Roca estaba en su despacho tomándose una copa con su hermano Guillermo. Este le estaba incordiando otra vez para que no trabajara tanto y se dedicara un poco de tiempo a su vida personal. Desde que Sergio se había dado de bruces con el fiasco de su matrimonio que no había vuelto a querer saber nada de relaciones duraderas. Tenía breves encuentros con mujeres, pero no quería ni oír hablar de nada duradero.


    —No todas las mujeres son como María, ¿sabes? —insistía Guillermo.


    —Olvídalo, disfruto de la vida que tengo. No quiero una mujer a mi lado que a la más mínima oportunidad me corone otra vez y que luego me venga con que es culpa mía por tenerla abandonada, por trabajar demasiado.


    Esa conversación la habían tenido varias veces los hermanos, y a Guillermo le daba la impresión de que Sergio se sentía responsable de que su matrimonio no hubiese funcionado.


    —Tú no tuviste la culpa de nada. María nos engañó a todos.


    —Ya.


    —Lo que creo es que tendrías que destapar la caja de los truenos, decir la verdad a la familia y que ella se enfrente a sus propios vicios. Con el tiempo que ha pasado ya, debería de haberles dicho a sus padres que lo vuestro no funcionó.


    Sergio sabía que su hermano tenía razón, y tenía pensado aclarar las cosas con su familia muy pronto, pero antes quería darle una última oportunidad a María para que hiciera lo propio con los suyos.


    —Muy pronto, hermano.


    —¿Eso quiere decir que vas a rehacer tu vida?


    —¿Quién te ha dicho que lo necesito? Como estoy, estoy muy bien. No necesito encadenarme a nadie.


    Guillermo lo miró con picardía.


    —Creo que a mamá le haría feliz malcriar a un nieto o dos.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer —dijo Sergio soltando una carcajada al ver la mueca que hacía su hermano.


    Un denso silencio cayó sobre el despacho, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos. Había algo que Guillermo nunca había compartido con Sergio, pensando que este ya tenía bastante con su propio fiasco de matrimonio.


    Se sirvió un poco más de whisky con hielo, y el mayor pudo darse cuenta de la tensión en la espalda de su hermano mientras miraban por la ventana las luces que iluminaban Barcelona. A él solía relajarlo aquella visión, pero en ese momento estaba pendiente de Guillermo. Pensó que tendría algún problema de faldas.


    —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    —Lo sé. —Pareció evaluar un momento qué decirle—. Lo cierto es que no se puede uno fiar de ninguna mujer.


    Aquella afirmación hizo que Sergio frunciera el ceño.


    —Espero que lo que dices no tenga nada que ver con lo mío con María. Estoy seguro de que no todos tus ligues son unos angelitos… pero, de ahí a no confiar en nadie…


    —¿Recuerdas a Estrella? —Sergio afirmó con la cabeza—. Y supongo que también a Lola y a Ana.


    Sergio sonrió al recordar a esas amigas de su hermano. Le caían bien: eran divertidas, guapas e inteligentes. Guillermo tenía una larga lista de mujeres que se habían desvivido por él; sin embargo, ninguna relación había cuajado.


    —Y unas cuantas más —le guiñó un ojo con una sonrisa en los labios. ¿Qué le pasaba a su hermano que seguía con el semblante serio, a pesar de que él trataba de que sonriera? Se preocupó Sergio.


    —Hubiera tenido mejor suerte con cualquiera de ellas, pero solo estas tres dejaron huella, y no precisamente una buena.


    —¿De qué me estás hablando?


    Nunca se imaginó a Guillermo sufriendo por amor. Era un truhan que las llevaba a todas de cabeza desde su adolescencia. Era encantador y a ellas les gustaba.


    —¿Qué paso? —Sergio lo miraba con el ceño fruncido.


    —Me engañaron.


    —¿Cómo fue eso?


    La intensidad de la mirada de Guillermo debería haberlo alertado.


    —Yo no les importaba un pimiento, solo pretendían ser las «señoras de».


    —No me lo puedo creer. ¿Cómo te enteraste? —Sergio tenía el ceño fruncido.


    —A Lola la pille tirando la píldora al inodoro. Ella siempre me decía que lo tenía todo controlado para que no hubiera un embarazo no deseado. A Ana la escuché hablando con su madre. Le estaba diciendo que muy pronto habría un bebe y la iba a sacar de sus problemas económicos. La verdad es que si me lo hubiera pedido las habría ayudado encantado.


    Por la mirada de Guillermo, Sergio supo que le dolía lo que le estaba contando.


    —¿Y qué pasó con Estrella?


    —Ella fue la gota que colmó el vaso. Estábamos en mi casa, fui a darme una ducha al levantarme y cuando salí del baño estaba agujereando con un alfiler los preservativos que tenía en la mesita de noche. La pillé con las manos en la masa.


    A Sergio se le abrió la boca de puro asombro.


    —¿Qué dijo cuándo la sorprendiste?


    —Esto te va a encantar… —Guillermo parecía transportado al pasado. Recordaba lo ocurrido como si hubiese pasado el día anterior—. Me habló de un juego, que por lo visto ya había practicado antes. Era como una especie de ruleta rusa, se perforaban varios preservativos y si esos eran usados los días fértiles… Llegó a explicarme que era divertido llegar a esos días del mes con la duda de si se estaba embarazada o no. No me creí ni una palabra; quería cazarme con un crio, no me cabe duda.


    Sergio se quedó helado al escuchar a su hermano.


    —¿Sabes lo frustrante que es no saber si la mujer que está contigo lo está por ti o por tu dinero?


    —No puedo ni imaginarlo.


    Al mirar el rostro de Sergio, Guillermo se sintió culpable por haberle contado aquellos problemas a los que se enfrentaba cuando conocía a una mujer.


    Desde lo ocurrido, había optado por cambiar de conversación cuando algún ligue le preguntaba por su trabajo. A las más insistentes les decía que era encargado de recursos humanos de una empresa de ropa interior, sin decirles que él era copropietario junto con su hermano. No les mentía, nunca lo hacía. Era una costumbre que su madre le había inculcado desde muy pequeño: «Las mentiras tienen las patitas muy cortas», solía decirle. Y él había crecido con aquella creencia, dado que la bendita mujer siempre sabía cuándo él no le contaba la verdad.

  


  
    
CAPÍTULO 1


    Era jueves por la tarde. Virginia Santos estaba que se la llevaban los demonios. Le habían avisado hacía poco de un inventario sorpresa, de vez en cuando solían hacerlo. Julián, el jefe de contabilidad y su superior, se había ido ese día para disfrutar de un largo fin de semana, por lo tanto, todo el trabajo caía sobre sus espaldas. Eso no era una novedad: la que llevaba la contabilidad era ella. Él solo se limitaba a presentar los papeles que le preparaba, y en ese momento, por si fuera poco, tenía que localizarlo. A la mañana siguiente tenía que estar allí para la reunión con todos los directivos.


    Lo había llamado varias veces a su móvil, pero lo tenía desconectado. Le había dejado un mensaje en el buzón de voz, y cada rato intentaba localizarlo en su casa sin resultados. Pensó perversamente que quizás fuera mejor que no hiciera caso a su recado, así el dueño se daría cuenta del personaje que tenía trabajando allí.


    El reloj tocó las siete, todas sus compañeras se fueron, pero Virginia se quedó, aún le quedaba mucho trabajo por hacer antes de la reunión del día siguiente.


    La empresa tenía treinta y cinco tiendas distribuidas a lo largo de todo el país. Se dedicaban a la lencería fina y su nombre, «Belleza Intima», le venía como anillo al dedo. Sus clientes siempre encontraban lo que buscaban, por lo que el negocio era muy prospero.


    Tenía que cuadrar los balances de todas ellas. Tendría suerte si esa noche podía ir a casa a descansar. Siguió con su tarea. Todo iba saliendo con normalidad hasta que llegó a la tienda veintisiete: el balance no cuadraba. Estuvo repasando las anotaciones del ordenador, pero seguía habiendo una diferencia muy alta entre los números que tenían que salir y los que le mostraba la pantalla. Decidió dejarlo, de momento seguiría con las otras y luego ya se entretendría en buscar donde estaba el fallo.


    Cuando terminó con todas las tiendas eran las dos de la madrugada. Su espalda estaba dolorida, los músculos entumecidos y sus cervicales hechas polvo. Trató de relajarse un poco, movió el cuello en círculos para aliviar el dolor, iba girando los hombros para desentumecer la espalda. Entonces sintió como unas grandes manos se posaban en sus hombros y los masajeaban, al momento dejó caer la cabeza hacia delante.


    —Oh, qué bueno es esto —suspiró—. ¿Sabes Javier que te ganarías mejor la vida haciendo de masajista? Tienes unas manos que son un tesoro.


    Nadie le contestó, y eso le extrañó. Javier Campusano era uno de los guardias de seguridad de la oficina. Siempre trabajaba de noche porque decía que así durante el día podía ocuparse de otras cosas más interesantes. Era un hombre jovial que le gustaba mucho contarle lo que hacía fuera de su jornada laboral. Se dedicaba desde dar talleres para gente mayor, pasando por cuentacuentos en las librerías de toda la ciudad, y también a campamentos de adolescentes. Era toda una caja de sorpresas. Todas las noches en las que ella se quedaba a trabajar hasta tarde, él encontraba unos minutos para tomarse un café con ella y charlar un rato.


    Al cabo de unos minutos Virginia levantó la cabeza. Ya se sentía mejor.


    —Gracias, Javier, ya me siento mejor. —Vio una taza de humeante café sobre la mesa y la cogió—. Gracias también por el café. —Tomó la taza y al instante sus fosas nasales fueron asaltadas por un agradable aroma—. Mmm… este café no lo has hecho tú. —Se burló soltando una risa cristalina—. Lo siento, pero esta noche tengo mucho trabajo. —Y haciendo un gesto con la mano lo despidió.


    Sergio Roca, el dueño de la empresa, había bajado a la planta inferior para estirar un poco las piernas. Se sorprendió al ver a esas horas a una de las secretarias trabajando. Eran las dos de la madrugada; lentamente se acercó a ella y vio como movía los músculos que debía tener entumecidos. No supo por qué lo había hecho. Había sido como una especie de acto reflejo. Sus manos se posaron en los hombros de aquella mujer y le dio un masaje, lo que le sorprendió fue ser confundido con un tal Javier y, además, esa chica se estaba bebiendo su café. La estuvo observando unos minutos desde atrás. Según pudo apreciar, tenía una larga cabellera, no podía precisar cuánto pues la llevaba sujeta con un lápiz enrollado en lo alto de la cabeza; su espalda era muy esbelta sobre una estrecha cintura. Dedujo por lo que vio en el ordenador que era la ayudanta de Julián, pero… ¿qué hacía allí a aquellas horas? Y… ¿quién era ese Javier?


    Volvió al piso de arriba confundido. Pensó que le hacía falta dormir. A la mañana siguiente ya se enteraría de quienes eran esa chica y el tal Javier. Se echó en el sofá y se quedó dormido al instante.


    Al despertar, en lo primero que pensó fue en aquella muchacha. Antes que nada, se daría una ducha para despejarse. Allí tenía todo lo que necesitaba para pasar las noches que hicieran falta. En casa no tenía a nadie que lo esperara y cuando trabajaba hasta tarde no se molestaba en ir.


    Cuando hubo tomado el primer café, ya se sintió mejor. Las pocas horas que había dormido no habían sido lo reparadoras que debían. Encendió su ordenador por el cual accedía a todas las instalaciones de las dos plantas que ocupaba su empresa. Entró en el programa de personal y supo que ella era Virginia Santos, la ayudanta de Julián — como había supuesto—. Se sorprendió al ver que aquella chica, según los marcadores de fichaje, no había salido del edificio en toda la noche. ¿Es que le estaban exigiendo demasiado? Él nunca había requerido a un trabajador lo que él mismo no podía hacer. Tendría que averiguarlo. Luego, buscó cuantas personas con el nombre de Javier había: eran tres, uno de sus directores de sección, otro era un mozo, de los que llevaban papeles y paquetes de aquí para allá, y el otro era un vigilante de noche, que precisamente no había asistido al trabajo porque estaba enfermo. Supuso que ella lo había confundido con ese último.


    Virginia se había dejado los ojos y los sesos buscando donde podía estar el error de la tienda veintisiete. No lo había encontrado. Lo entregaría tal como le salía, ella no podía hacer nada más.


    La reunión era a las diez, faltaba una hora y aún le quedaba hacer todas las fotocopias para los diferentes jefes de sección. Se fue corriendo a la fotocopiadora, así que apenas salían las hojas las iba poniendo en carpetas, cada uno de los directivos tenía la suya personal. Terminó a las diez y cuarto, y volvió corriendo a su mesa.


    Julián había escuchado el mensaje y había vuelto apresuradamente a la ciudad, pero aun así llegaba tarde. Cuando no vio a Virginia en su mesa empezó a maldecir. Preguntó a una de las chicas y esta le informó que estaba haciendo fotocopias. Él estaba de un humor que se lo llevaban los demonios y lo pagó con ella cuando esta volvió corriendo de la máquina.


    —¿Se puede saber por qué no está todo preparado?


    Ella lo miró fulminándolo con la mirada. Él le devolvió una mirada de superioridad y se dio la vuelta para irse.


    —Espera, Julián, hay algo que deberías saber.


    —Ahora no tengo tiempo. —No se dignó en mirarla al responderle.


    Virginia no insistió, estaba muy cansada y tenía mucho sueño. Pensó que cuando los demás vieran lo de la tienda veintisiete, sería él quien tendría que dar explicaciones, se lo tenía bien merecido. Ella se fue a tomar un café doble. Le quedaba un largo día por delante.


    En una sala habían puesto una máquina de café y otra de bollería. Había sillas para sentarse y mesas, así si tenían prisa no les hacía falta salir del edificio para desayunar. Al llegar allí vio al guardia de seguridad de día. Estaba solo, pues aún era muy pronto para que sus compañeras desayunaran.


    —Hola, Juan Carlos, ¿cómo va todo? —Él no paraba de bostezar.


    —Si no fuera por el sueño que tengo, todo iría bien, pero Javier está enfermo y me ha tocado a mí suplir su puesto esta noche.


    Ella lo miró confundida, sabía que Juan Carlos no era como su compañero, que se daba una vuelta por las oficinas de vez en cuando. Este se sentaba frente a las pantallas de seguridad y allí se quedaba.


    —¿Has estado aquí toda la noche? —le preguntó sorprendida.


    —Sí, yo y mi silla, mi fiel compañera.


    Él no le había dado el masaje; entonces, ¿quién había sido?, se preguntó muriéndose de curiosidad. Pensaba en ello mientras se tomaba un café y una rosquilla.


    Julián era un petulante engreído. Se estaba vanagloriando de lo bien que iban las ventas, como si fuera merito suyo. Cuando llegaron a la tienda veintisiete, había una gran diferencia en las cuentas. Todos lo miraron preguntándole que había pasado en esa tienda. Él no supo qué contestar, le echó la culpa a su secretaria.


    —Esa chica es una incompetente, seguro que lo ha hecho todo corriendo y se le ha pasado algún dato.


    Los demás lo miraron escépticos; Sergio Roca frunció el ceño al pensar que la chica no había salido de la empresa en toda la noche.


    Siguieron por las demás tiendas y cuando terminaron el dueño le dijo a Julián que quería hablar con él. Este, esperando que su jefe estuviera furioso por su llegada tardía y por ese balance que no cuadraba, trató de disculparse.


    —Siento haber llegado tarde, pero es que esa secretaria es una atolondrada. Hasta esta mañana no me ha avisado de la reunión, y encima no es capaz de cuadrar un simple balance. Tendrías que pensar en ponerla de patitas en la calle. —Sergio se sorprendió de la cara dura de ese hombre que tenía delante. Se quedó sin habla—. No te preocupes en un par de días esto estará solucionado. Haré otro balance sorpresa, ya verás cómo esta vez sale bien. Yo mismo me encargaré de ello. —Dicho aquello, salió del despacho sin preguntarle a su jefe de qué quería hablarle. Este no salía de su asombro. Lo había tratado como a un idiota, ¿qué se había creído? En adelante, pensó, tendría que vigilar más de cerca a Julián Cortés.


    Al bajar al piso inferior, el director de contabilidad estuvo bastante rato sermoneando a Virginia. Cuando ella trataba de decir algo él levantaba la mano para no ser interrumpido; esta aguantó el chaparrón sin siquiera prestar demasiada atención. Tenía sueño y estaba cansada, además, ya estaba acostumbrada a los malos modales de aquel hombre. Aparte de no tener ni puñetera idea de lo que era llevar las cuentas, era un absoluto grosero mal educado.


    Era un tipo delgado hasta lo indecible, aunque muy alto. Tal vez por eso se veía tan escuálido. Su rostro era un conjunto de huesos y unos ojos saltones que hacían de él una caricatura. A veces Virginia había recibido de sus compañeras unos dibujos de él muy graciosos. Los demás jefes no eran lo déspota que era este.


    Cuando él hubo terminado con su sermón ella le sugirió que podían comprobar los datos, pues los tenía todos en el ordenador. Él se negó y le contestó que en un par de días harían otro balance. Aquello la sorprendió, pero él mismo se daría cuenta de su error cuando el próximo tampoco cuadrara.

  


  
    
CAPÍTULO 2


    El lunes siguiente, ella misma se encargó de hacer el balance en la tienda veintisiete, y entonces fue ella la que quedó con la boca abierta al descubrir que todo cuadraba a la perfección. ¡Era imposible!


    Julián subió a ver a Sergio y le presentó la carpeta con el nuevo balance: todo perfecto.


    Virginia no podía creer lo que había pasado. Estuvo comparando anotaciones en el ordenador: en esos últimos dos días había habido una actividad fuera de lo normal en la tienda veintisiete. Fue a ver a su compañera de ventas y le pidió los datos de las de esa tienda.


    —¿Podrías imprimirlos? —le pidió.


    —Sí, desde luego. —afirmó Sabrina, amable. Virginia se llevaba bien con todo el mundo. Cuando las demás veían como la trataba Julián, le decían que no tenía por qué aguantarlo, que fuera y que se quejara al jefe. Ella siempre les contestaba que no había estudiado para ser secretaria de nadie, que cuando pudiera se buscaría otro empleo.


    —Cuando los tenga impresos te los llevare —le prometió su compañera de ventas.


    Al cabo del rato cuando tuvo los papeles en la mano, vio algo muy raro. Durante los últimos dos días habían triplicado las ventas. ¡Imposible! Se fijó más a fondo. Soltó un improperio, ¿qué era aquello? Había códigos de barras que habían pasado varias veces por el ordenador de la caja de la tienda veintisiete. ¿Qué estaba pasando? Era imposible vender una prenda más de una vez. Allí estaba sucediendo algo muy raro.


    Ese día se fue a su casa con dolor de cabeza de tanto estrujarse el cerebro. No entendía qué era lo que fallaba. Si los dependientes de esa tienda pasaban varias veces la misma prenda por el ordenador, ¿cómo lo hacían para que las cuentas cuadraran?


    Sabía que no era problema suyo lo que estuviera ocurriendo en esa tienda, pero no podía dejar de pensar en ello. Llamó a un amigo suyo que era investigador privado, casualmente en Valencia, donde se hallaba la tienda veintisiete y le pidió que investigara un poco sin llamar la atención. Se acostó frustrada e inquieta. A la mañana siguiente su cabeza aún no estaba lo suficiente despejada.


    Pasaban los días y ella estuvo investigado todas las secciones, si recibían género de otras firmas, si vendían a otras tiendas, pero nada, no halló nada. Esa tienda era como todas las demás. Decidió averiguar un poco más. Fue a ver a su compañera de ventas otra vez y le pidió el detalle de las ventas de los últimos días de varios inventarios anteriores. Los datos eran los mismos. Durante los dos días anteriores, las ventas se disparaban, y con los mismos códigos pasando una y otra vez. Allí había un buen embrollo. ¿Cómo era posible?


    A su amiga Sabrina le extrañaba que le hiciera tantas preguntas sobre aquella tienda. Le preguntó si Julián le estaba dando más trabajo, no le hubiera extrañado. Ese hombre era un déspota y un maleducado, no dudaba en ridiculizarla delante de todas sus compañeras. Ella siempre le decía que lo mandara a tomar viento, que con la experiencia que tenía encontraría trabajo en cualquier sitio. Virginia le dijo que estaba haciendo unas comprobaciones por su cuenta.


    —Ve con cuidado. Si Julián se entera de que respiras sin pedirle permiso… —Las dos amigas rieron.


    —Mándame estos datos a mi ordenador.


    —Ahora mismo.


    Virginia los imprimió y puso todo en una carpeta que guardó en el fondo del último de sus cajones.


    Habían pasado unos quince días desde el último balance, ya se acercaba el de finales de mes. Estaba impaciente para ver cómo salía esta vez. Claro que con los datos que tenía, seguro que salía a la perfección.


    Una tarde cuando ella volvía de tomarse un café, encontró una nota en su escritorio que le decía que esperara la llamada de Ricardo. Ella así lo hizo. Tocaron las siete y sus compañeras se fueron. Ella aprovechó para pasar unos datos en el ordenador mientras esperaba la llamada. Eran cerca de las nueve cuando oyó una voz profunda que venía de su espalda.


    —¿Tanto trabajo tienes atrasado que te quedas hasta tan tarde?


    Ella se giró. No conocía a ese hombre.


    —¿Quién es usted? —Sergio apreció esa voz con un tono ronco y sensual.


    —Últimamente trabajas muchas horas, casi cada día te quedas hasta tarde.


    —¿Me está vigilando? —preguntó alzando una ceja.


    A Sergio le encantó ese gesto. Estaba ante una mujer muy bella. Aquel pelo negro que ese día llevaba suelto le llegaba hasta las caderas. Tenía unos profundos ojos verdes de forma almendrada, una nariz pequeña y una boca plena, con unos labios carnosos y sonrojados. Se la quedó mirando embobado. Ella esperaba una respuesta y él se había olvidado de la pregunta.


    Virginia se daba cuenta del escrutinio al que la estaba sometiendo aquel intruso y no le gustó nada.


    —¿Lo han contratado como guardia de seguridad? ¿Se ha ido Javier o Juan Carlos?


    Lo miraba frunciendo el ceño. El hechizo del momento lo rompió el timbre del teléfono. Ella se apresuró a contestar sin obtener respuesta a sus preguntas. Le pasó por la cabeza que por su vestimenta no era un guardia de seguridad. Seguro que su puesto de trabajo estaba en el piso superior, con los ejecutivos.


    —Ricardo, ¿cómo estás?


    —Bien, muy bien.


    —¿Qué has averiguado de aquello? —Virginia se sentía observada por aquel intruso y se le hacía incomodo hablar con él escuchando cada palabra que dijera.


    —Espera un momento, Ricardo… —Se giró hacia el desconocido—. ¿Puedes hacer el favor de volver a tu trabajo?


    Sergio se dio la vuelta, y ella se concentró en el teléfono. No obstante, Sergio no se fue muy lejos. Se apoyó en la mesa que estaba a la espalda de Virginia y espero a que terminara con su llamada.


    —Dime —dijo ella con el aparato en la oreja, ignorante de que su conversación sería escuchada por aquel hombre.


    —Pues, verás, desde que me llamaste que puse a uno de mis hombres a vigilar la tienda. Nada, desde el exterior no había nada anormal. Entonces me decidí a investigar un poco más a fondo, yendo yo mismo allí de compras. En cuanto entré me vi rodeado de tres dependientas que me agasajaron con todo tipo de consejos. Cuando les comenté que quería comprar algo para mi mujer en menos de un cuarto de hora estaba en la calle con un conjunto de ropa interior muy sexy. Mi hombre ya me había dicho que había clientes que eran despachados enseguida, mientras que otros se pasaban en la tienda mucho rato. En cambio, las mujeres, todas podían pasarse hasta una hora allí comprando…


    Virginia lo interrumpió.


    —Bueno ya sabemos que las mujeres somos más minuciosas a la hora de comprar, y más si se trata de ropa interior.


    —Sí, bueno…


    Sergio en cuanto oyó hablar de ropa interior se sintió intrigado, pero solo oía la mitad de la conversación. No pensó en pecar de indiscreto. Algo le decía que aquella conversación concernía a su empresa. Se incorporó y pulsó el botón de manos libres del aparato.


    Virginia lo miró frunciendo el ceño.


    —Ricardo… —lo interrumpió—. En cinco minutos te llamo.


    Colgó el auricular con furia. Se levantó de la silla y apoyando las manos en sus caderas miró a Sergio con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber qué se cree que está haciendo?


    «¡Vaya carácter!», pensó él.


    —Intento saber por qué estás trabajando a estas horas… ¿O ese tal Ricardo es algún novio tuyo?


    —¿Lo ha mandado Julián que me vigile?


    —No.


    —Entonces llamaré a seguridad para que lo echen de aquí. No puedo imaginarme cómo no lo han visto por las cámaras —murmuraba mientras marcaba el número de los vigilantes.


    Una sombra de sonrisa de dibujó en la cara de Sergio, al pensar en la sorpresa que se iba a llevar. Al inclinarse sobre la mesa para marcar, la falda negra que llevaba se le subió un poco y dejó que él apreciara las bien torneadas piernas.


    La llamada no fue necesaria pues al oír el tono de voz con que hablaba Virginia, Javier ya casi estaba a su altura.


    —Por favor, Javier, acompaña a este hombre y enséñale sus obligaciones.


    A Sergio se le estaba haciendo difícil aguantar la risa; otra vez lo confundía con el guardia de seguridad.


    —Pero, él es…


    —Me da igual quién sea. Estoy cansada y quiero irme a casa, pero antes tengo que hacer una llamada.


    Sergio se compadeció del apuro de ese hombre.


    —Soy el dueño de esta empresa.


    Aquello ya era el colmo.


    —Sí, claro, y yo soy la rana Gustavo —replicó con sorna.


    Javier giró la cara para que no vieran su sonrisa, sin embargo, a Sergio le hizo gracia aquel sarcasmo y disimuló una risita con una tos.


    —¿No me crees?


    Se estaban burlando de ella. En otra ocasión les habría seguido la corriente, pero ese día estaba cansada y solo deseaba irse a su casa a descansar.


    Ignoró la pregunta, miró a Javier y le dijo que se largaran de allí.


    —Pero…


    —Soy Sergio Roca, el dueño de esta empresa —insistió.


    —¿Sabéis qué? Haced lo que os dé la gana. —Los dos hombres se dieron cuenta de que no les creía.


    Virginia se sentó en su mesa y llamó a Ricardo.


    —Vuelvo a estar aquí… Dime. —Esperaba que se dieran por enterados y la dejaran sola, pero no fue así. Cuando vio la mano de aquel tipo que iba a presionar la tecla de manos libres del aparato, dio un respingo y le golpeó los dedos.


    Sergio no se lo podía creer. Sin embargo, le hizo gracia. Sonrió y, al girarse Virginia para arrearle un soplamocos, lo vio con las manos cruzadas sobre el pecho; oyó como le ordenaba a Javier que volviera a su puesto. El guardia la miró como disculpándose, y ella supo que se había equivocado, que aquello no era ninguna broma.


    A través del teléfono oía a su amigo que hablaba, pero no le prestaba atención; la tenía toda puesta en… ¡el dueño de la empresa!


    Sergio vio el momento exacto en que ella se daba cuenta de su error. Sus ojos se agrandaron y sus mejillas se volvieron de un atractivo tono rojo.


    —¿Me crees ahora?


    Ella asintió con la cabeza, no podía hablar de lo abochornada que se sentía.


    —Bien. —Entonces se inclinó y volvió a pulsar el botón de manos libres.


    —Para… para, Ricardo, no estaba prestándote atención…


    —¿Ocurre algo? —preguntó su amigo.


    —No, nada, dime.


    A través de la línea oyó que mascullaba algo que no llegó a entender.


    —Pues te decía que mandé a mi secretaria que fuera de compras.


    —¿Y…? —Virginia aún seguía con el auricular al oído. Sergio se acercó lentamente y lo colgó. Ella se sobresaltó. Él sonrió. «¡Qué sonrisa!», pensó Virginia sin poder apartar la mirada de esa boca.


    —Pues que a ella la atendieron tres dependientes masculinos, le hicieron probar varios modelos y salió de aquella tienda con dos bonitos conjuntos pagando solo uno.


    —¡No puede ser! —exclamó incrédula.


    —Y tanto que pude ser, y eso no es todo… la muy tunanta se lo pasó de fábula. Mientras estaba probándose, un dependiente se coló allí, y ya puedes imaginarte.


    —¿Qué?


    —Pues que tuvo una sesión de sexo salvaje.


    A Virginia casi se le salen los ojos de las órbitas.


    —¡No puedo creerlo! ¿Supongo que esto es una broma?


    —Pues, créeme, es cierto.


    Sergio estaba tan sorprendido como Virginia. No pudo seguir callado.


    —¿Se puede saber de qué tienda estamos hablando?


    —¿Quién está ahí? ¿Virginia? —preguntó Ricardo desde el otro lado de la línea.


    —Él es…


    —Soy Sergio Roca, propietario de esta empresa. Y usted, ¿quién es?


    —Él es Ricardo Cuesta, un amigo mío, investigador privado —respondió ella por él.


    Virginia tenía la cabeza hecha un caos. El jefe no era el viejo decrépito que solían decir sus compañeras. Era un hombre muy bien parecido, mejor dicho, era muy guapo, era muy alto, los músculos que se podían entrever a través de la fina tela de su camisa eran firmes, y su rostro era… más que agradable a la vista. Tenía unos ojos color miel, de mirada escrutadora, su nariz recta y orgullosa, una boca ancha y de labios finos, su pelo era una mata rebelde castaño claro un poco rizada que él no trataba de dominar y que le favorecía mucho. Ella lo miraba intensamente, y cuando sus miradas se cruzaron se ruborizó.


    —Estamos hablando de la tienda veintisiete —aclaró Virginia.


    —Vamos… eso es increíble. —Sergio se preguntaba qué estaba pasando allí.


    —No lo crea. —Se oyó la voz de Ricardo a través del aparato—. Estuve investigando, tengo amigos en la policía, a veces he colaborado con ellos, y me dijeron que hace unos meses pusieron una denuncia contra esa misma tienda por acoso sexual, pero el caso no llegó a los tribunales, la demandante retiró la denuncia al cabo de unos días.


    —¿Dónde nos lleva eso? —preguntó Sergio.


    —Fui a visitar a la denunciante y me contó que había ido allí de compras y le había pasado lo mismo que a mi secretaria, solo que ella no había consentido. Fue a poner la denuncia, pero cuando se encontraron los abogados, el que defendía la tienda sacó unas cintas de vídeo donde ella parecía aceptar los requerimientos sexuales y, por si eso fuera poco, habían manipulado la voz, lo que se decía en la cinta no era lo que había pasado realmente. Entonces el abogado le aconsejó que retirara la denuncia, con aquella cinta y los testimonios de los empleados la habrían crucificado.


    —No entiendo como puede ser eso. —Sergio hablaba para sí, pensativo.


    —Pues es lo que está pasando —aseguró Ricardo—. A parte de la mala fama que tiene esa tienda en el vecindario, fui allí como si quisiera comprar alguna chuchería a mi mujer, pregunté por la calle, y hay opiniones de todo tipo: desde los que me dijeron que aquello era una casa de putas hasta los que me aconsejaron ir allí.


    Virginia estaba confundida. Su sorpresa rebasaba cualquier límite. Sergio le agradeció a Ricardo su trabajo y le pidió que le mandara la factura.


    —No, el trato era que Virginia nos visitara… ¿Estás ahí?


    —Sí, desde luego —afirmó con voz estrangulada—. No te preocupes iré a veros.


    Dicho esto, se despidió y colgó el teléfono. Ni Sergio ni Virginia decían nada, los dos perdidos en sus propios pensamientos. Al fin ella rompió el silencio.


    —Ahora lo entiendo menos —exclamó de pronto.


    Sergio cogió una silla de una mesa cercana y se sentó a su lado.


    —¿El qué?


    —¿Qué hacen? Van… —Se sonrojó—. Se lo pasan bien con las clientas y luego pagan las prendas. No tiene sentido, a final de mes deben tener que pagar en lugar de cobrar.


    Sergio la miraba hipnotizado por la inteligencia de aquella chica, pensaba rápido.


    —¿Quién te encargó que investigaras esa tienda? —le preguntó de repente mientras ella trataba de componer las piezas de ese rompecabezas.


    —¿Cómo ha dicho? —Virginia movió la cabeza para despejar su mente.


    —¿Qué quién te encargó que hicieras estas pesquisas?


    —Nadie. Cuando hicimos el último balance sorpresa, me pasé la noche repasando las cuentas de esa tienda y no saqué nada en claro. Julián me encargó otro balance para dos días después y entonces todo encajaba a la perfección, era imposible. Investigué un poco y vi que había detalles que no eran normales, en aquella tienda pasan cosas raras.


    —¿De qué me estás hablando? —Quiso saber él frunciendo el entrecejo.


    —Dos días antes de los habituales balances, las ventas se disparan. Eso no es normal. Que pase una vez puede ser casualidad, pero que pase cada vez que hay un control… —Él alzó las cejas en señal de incomprensión—. Además… en todas las tiendas hay pequeñas diferencias, son el resultado de los pequeños hurtos, en esa todo sale al céntimo. ¿Es que allí no roba nadie? —Hizo una pausa, bebió agua de una botella que tenía encima de la mesa—. Entonces pensé que no perdía nada llamando a Ricardo, es un compañero mío de la universidad, y que él desde allí investigara un poco. Y, después de lo que nos ha dicho, es más incomprensible.


    Sergio la miraba alelado, aquella chica sabía más del negocio que él mismo.


    —Luego hubo otro detalle que me confundió, y aún me tiene confundida, ahora más que antes.


    —¿De qué se trata?


    —Durante todo el mes no pasa, pero los últimos dos días hay códigos de barras que pasan varias veces por el ordenador.


    —No es posible.


    —Aquí tengo las copias, si quiere echarles un vistazo —replicó ella sacando una carpeta del cajón.


    Sergio les echó un vistazo.


    —Esto no puede ser, tiene que haber alguna equivocación —exclamó confuso.


    —Pues ahí está, las anotaciones del ordenador son claras y concisas.


    Él las inspeccionaba con atención. De pronto Virginia reparó en que sí lo mismo se lo hubiese dicho a Julián, este le habría echado una buena bronca por perder el tiempo en cosas que a ella no le importaban. En cambio, el jefe de la empresa estaba allí sentado tranquilamente, mirando esos papeles, que por lo poco que sabía, incriminaban a alguien de la oficina, pues todos los anteriores balances sorpresa habían salido bien, eso significaba que había quien avisaba a los de la tienda veintisiete de cuando serían esas comprobaciones.


    De pronto se le ocurrió que… ¡Maldita fuera! Ella no era más que una simple trabajadora y él seguro que estaba al tanto de todo lo que ocurría en su empresa. Había metido la pata. Él podía usar su negocio para lo que quisiera, y ella no era nadie para juzgar lo que él hiciera. Había metido la nariz en el avispero y encima se lo había contado a quien no debía. Seguro que al día siguiente estaría en la calle. Y se lo tendría bien merecido, cuando aprendería a tener la boca cerrada.


    De todas maneras, no le preocupaba demasiado perder ese empleo, ya encontraría otro, y sería más selectiva a la hora de escoger. Ella tenía estudios para mucho más de lo que estaba haciendo.


    Se levantó, cogió su chaqueta y su bolso.


    —Tengo que irme, es muy tarde.


    —Espera, aún no hemos terminado. —Sergio trató de detenerla, sorprendido por la repentina prisa.


    —Sí, yo creo que sí, no sé nada más.


    Era evidente para Virginia que esa tienda la usaban para algo ilegal, y ella había sido lo suficientemente estúpida por hablar de ello con el dueño de la empresa. Bueno, no se arrepentía, que se diera cuenta ese hombre que no estaba rodeado de inútiles.

  


  
    
CAPÍTULO 3


    A la mañana siguiente cuando llegó a su mesa, encontró la carpeta que su jefe había estado inspeccionando cuando ella se había ido, guardada en el primer cajón. No se lo pensó dos veces, la cogió y la guardó al fondo del último de los cajones, la investigación para ella había terminado.


    Se sorprendió cuando al terminar la jornada aún conservaba su empleo; ni Julián ni nadie le había presentado sus papeles de despido. Sin embargo, no se quedó tranquila. Se fue a su casa y no paraba de pensar en que en ese momento su jefe sabía que ella estaba al tanto de lo que sucedía en aquella tienda. Tenía los nervios crispados.


    A partir de ese día no volvió a quedarse fuera de las horas de trabajo. Cuando sonaban las siete en el reloj, ella era la primera en abandonar su puesto. No quería volver a encontrarse con su jefe. A raíz de eso, el trabajo se amontonaba. Julián la había reprendido varias veces por su falta de interés, porque cuando él pedía un papel, ella se lo tenía que tener preparado. Ahora no era así, se limitaba a cumplir sus horas y al día siguiente ya seguiría con el trabajo.


    Sergio había notado el cambio en Virginia desde el día en que habían estado hablando. Él había bajado cada noche antes de irse a su casa para ver si la encontraba trabajando. Antes era la última de salir de la empresa, y desde su conversación, las cosas habían cambiado.


    Una mañana después de una de sus reuniones con los directivos, Julián se quedó cuando todos se fueron.


    —Sergio, quisiera pedirte algo.


    —Sí, tú dirás.


    —Despide a mi ayudante, de un tiempo a esta parte que no hace su trabajo. Siempre tengo que irle detrás. Supongo que se habrá echado novio o yo que sé, pero ya no es la chica eficiente que era antes.


    Sergio se había dado cuenta que Julián era un gusano. Todo el trabajo lo llevaba su ayudante. Ahora que ella se había relajado, él estaba allí, tratando de que la despidieran, y no era la primera vez.


    —Me estás diciendo que entre los dos no podéis llevar el departamento de contabilidad, ¿quieres que contrate a alguien más? —El jefe estudiaba las reacciones de Julián.


    El subordinado se dio cuenta de que Sergio cuestionaba su trabajo.


    —Verás… con Virginia nunca hemos formado un verdadero equipo. Tenemos formas diferentes de hacer las cosas, y desde hace un tiempo no hace su trabajo cuando es debido.


    —Veré qué puedo hacer. Dile que suba.


    Sergio no se encargaba de contratar al personal. Eso era cosa de su hermano, pero en ese caso estaba muy interesado. Quería saber qué era lo que había impulsado a Virginia a salir de allí aquella noche tan intempestivamente. Además, desde ese día no se había quedado a trabajar ninguna noche. No había tenido ninguna otra ocasión para averiguarlo.


    —Bien.


    Al quedarse solo, Sergio llamó por el teléfono interior a su hermano y le preguntó por el currículum de Virginia Santos. Este lo hizo esperar mientras lo buscaba en sus archivos. A través de la línea, lo oía trajinar, abrir y cerrar cajones. Cuando volvió al aparato le leyó el documento por encima remarcando las brillantes notas con que se había sacado los estudios.


    Julián salió del despacho de su superior convencido de que este la echaría a la calle. Sonrió para sus adentros, más tarde lo convencería de que fuera él mismo quien contratara a su ayudante y así poner a alguien más maleable que Virginia, que hiciera todo lo que él le ordenara sin rechistar.


    Cuando llegó a su despacho, se paró frente a la mesa de su secretaria y le dijo que el jefe quería verla de inmediato. No fueron las palabras, si no la sonrisa relamida que él lucía lo que la puso en alerta. Había llegado el momento, seguro que la despedían, pero no le preocupaba, ya tendría tiempo de buscar un nuevo empleo, y esta vez exigiría que fuera el que ella se merecía.


    Subió al piso de arriba, nunca había estado allí. Se sorprendió del orden y la tranquilidad que allí se respiraba. Llegó ante la secretaria del jefe y le dijo quién era. Ella le contestó que podía pasar, que la estaba esperando. Dio dos golpes en la puerta y entró, él hablaba por teléfono, le hizo una señal de que esperara. Mientras, ella dio un vistazo a aquel enorme despacho: a un lado había un enorme tresillo de piel negro, con una mesa baja en el centro, al lado de uno de los sillones había otra mesa con una lámpara. En el otro lado del despacho la pared estaba recubierta de estanterías de madera llenas de libros; todo estaba impoluto, en el centro de la gran estancia había una robusta mesa de madera con un ordenador a un lado y una lámpara de mesa en el otro. En el centro había unas carpetas apiladas, que ella pensó que serían los asuntos para tratar ese día.


    Sergio terminó de hablar por teléfono y se recostó en su sillón mirándola fijamente, sus brazos apoyados en los brazos del sillón y las manos unidas delante de sí por la yema de los dedos. Ella había estado con él cuando, después de una jornada de trabajo, él iba en mangas de camisa y con la corbata floja. Ahora, con un traje a medida gris marengo, la corbata bien ajustada y la mirada severa, se parecía más al hombre poderoso que era.


    —¿Quieres sentarte? —le preguntó secamente.


    Ella estuvo a punto de negarse, quería terminar con todo lo antes posible, pero hubiese sido una grosería. Se sentó frente a él cruzando las piernas con despreocupación. Sergio la observaba.


    —Tu jefe me ha pedido que te despida —soltó él a bocajarro.


    Ella se permitió una insolencia. Al fin y al cabo, tenía las horas contadas en aquella empresa.


    —Yo creía que mi jefe era usted. —Él la miró con fuego en los ojos—. Muy bien —agregó ella antes de que él pudiera responder a su impertinencia.


    Sergio no salía de su estupor. La miró con el ceño fruncido.


    —¿Pero…? ¿Qué significa eso? —preguntó él alzando la voz. Ya no se lo veía tan tranquilo como antes. Apoyó los brazos sobre la mesa, inclinándose hacia delante.


    —Que ya encontrare otro empleo. —Ella parecía totalmente despreocupada—. Y esta vez seré más exigente.


    Él no entendía cómo podía estar tan tranquila.


    —¿Ni siquiera preguntas qué es lo que has hecho mal? —quiso saber con un tono de voz que incluso lo sorprendió. Darse cuenta de que aquella mujer, cuya inteligencia había apreciado, tenía tantas ganas de dejar la empresa lo puso de un extraño humor.


    —Me hago una ligera idea.


    Virginia quería salir de allí lo antes posible, antes de que él le hiciera las preguntas embarazosas de hasta donde había llegado a entender lo que estaba ocurriendo.


    —¿Desea que me vaya ahora mismo o…


    —¿Tanto deseas irte de aquí? —Se lo veía irritado.


    —Sí —aseguró ella con un movimiento de cabeza. No estaba dispuesta a pasar el día viendo las miradas de superioridad de Julián, o peor aún, ordenándole que le adelantara el trabajo que él no tenía ni idea de hacer.


    —Puedo tener tus papeles preparados para mañana si así lo deseas.


    —Muy bien, pero me voy ahora mismo. —Era evidente la prisa que tenía ella en poner distancia.


    —Vete cuando quieras —le siseó con la mirada incendiaria.


    Sergio no entendía lo que le estaba pasando con aquella chica. Él que era un hombre que se sentía orgulloso de su buen hacer y su buen juicio. Estaba perdiendo los papeles. Ella le hacía perder la calma. Se sentía furioso porque tuviera tanta prisa por salir de allí. ¿Tan mal se la había tratado?


    En ese momento se dio cuenta de que no sabía nada de lo que pasaba en el piso inferior. Él se ocupaba de los negocios y dejaba la dirección de los trabajadores a los diferentes jefes de sección. Hacía muy poco que se había dado cuenta de que Julián era despreciable, ¿habría más trabajadores como él?


    Se propuso averiguarlo, pero en aquel momento se sentía irritado por la extraña forma de proceder de esa mujer. Sería mejor hablar con ella al día siguiente cuando él hubiera recobrado el control de sí mismo.


    —De acuerdo, mañana vendré a por mis papeles. —Se levantó y se dirigió hacia la puerta.


    Cuando Virginia ya tenía la mano en el picaporte, él hizo la pregunta que ella temía.


    —¿Has seguido con tu investigación? —se interesó él con un tono de voz más mesurado. No sabía por qué, pero sabía que si la dejaba salir de allí en ese momento no encontraría un minuto de paz hasta que volviera a verla. Necesitaba saber sus razones.


    —No.


    —¿Por qué?


    Ella se dio la vuelta despacio para mirarlo a la cara.


    —Nadie me dijo que lo hiciera. —Él la miró levantando una ceja.


    —¿Alguien te dijo que no lo hicieras?


    —No, pero… creí conveniente dejar las cosas como estaban. —Sus ojos inquisitivos no se apartaban de ella—. Era evidente que lo que estaba descubriendo no era asunto mío. Usted puede hacer lo que quiera con sus tiendas y su dinero.


    Virginia se detuvo de repente, otra vez había vuelto a hablar más de lo necesario. ¡Maldita bocaza! Sergio se levantó de su sillón con el ceño fruncido y se le acercó con lentitud y con la boca abierta.


    —¿Es que piensas que yo…


    Fueron interrumpidos. De pronto la puerta se abrió, golpeando a Virginia en la cabeza y en la espalda, que salió despedida contra el ancho pecho de Sergio. De no haber estado él allí, habría caído de bruces al suelo. Él la aplastó con sus fuertes brazos contra su pecho.


    —Oh… lo siento, creía que estabas solo.


    Ella oyó la voz del extraño.


    —Que seas mi hermano no significa que puedas entrar aquí cuando te apetezca, cuando la puerta está cerrada, tienes que llamar —apuntó con mal humor mientras palpaba la hinchazón que le estaba saliendo en la cabeza a Virginia.


    —Yo… Lo siento, no era mi intención…


    —Ya basta, ve y trae hielo, le está saliendo un buen chichón.


    —No se preocupe, esta cabeza aguanta más que un simple coscorrón —aseguró ella con la voz sofocada contra el pecho de Sergio.


    Él la sostuvo, mientras su hermano traía el hielo. La sentía como a ninguna otra mujer contra su cuerpo. Su suave perfume le llenaba las fosas nasales. Cuando tuvo el hielo, dijo:


    —Siéntate. —La guio hacia el sofá.


    Ella se sentó y le puso el hielo en la hinchazón con suavidad. Ella contuvo el aliento.


    —¿Duele? —Él se sentó a su lado aguantando la bolsa de hielo.


    Virginia cerró los ojos, un escalofrío la recorrió al sentir el frío sobre la magulladura.


    Sergio admiraba las bellas facciones. Sus largas pestañas dibujan sombras sobre la tersa piel de su rostro. Se sintió como un bobo cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    —Estoy bien, no se preocupe —insistió ella, que se sentía incomoda con tantas atenciones. Lo que quería era salir de allí. Le había dicho más de lo que debía: que lo creía a él responsable de lo que fuera que estaba pasando. Además, estaba perturbada por la proximidad. A la pequeña distancia que se encontraba podía oler su fragancia varonil. Se sentía acalorada. ¿Qué diablos le estaba pasando?


    —Gracias por sus atenciones. —Iba a levantarse.


    Él la retuvo cogiéndola del brazo y tirando de ella para que no se moviera.


    —Tenemos una conversación pendiente. —Ella lo miraba tratando de adivinar qué era lo que él pretendía.


    —Lo siento, creo que hable más de lo debido —murmuró al fin bajando la vista.


    —No, quiero saber… qué es lo que piensas.


    Ella calló unos segundos, de todas maneras, ya estaba en la calle. No vio razón alguna para no decirle lo que pensaba. Él, impaciente por naturaleza, la instigó.


    —¿Crees que yo tengo algo que ver con ese desaguisado?


    Ella lo miró fijamente, luego se levantó y se fue hacia el gran ventanal que había detrás del escritorio. A esa distancia podría pensar con más claridad. Cuando estaba cerca de él, sus ideas se descontrolaban. El aroma masculino que emanaba de él la distraía de una forma que la desconcertaba y cuando caía presa en sus miradas le faltaba el aliento.


    —Es evidente que hay alguien aquí que les avisa cuando habrá un balance sorpresa, hasta este último, nunca había pasado nada. ¿De qué le sirve aquella tienda? Para blanquear dinero, para defraudar a hacienda… la compañía aseguradora… ¿quizás?


    Habló de espaldas a la luz que entraba por la ventana, su silueta distraía a Sergio, pero las palabras que acababa de escuchar le habían sentado como un jarro de agua fría.


    —¿Crees que yo… —Su ceño no se suavizó mientras se acercaba a ella—. ¿No te has parado a pensar que, si fuera yo, no habría habido ninguna diferencia? Yo soy quien digo cuando va a haber un balance sorpresa.


    Ella pareció contrariada. Él tenía razón, si fuera él, este último embrollo de cuentas nunca hubiera existido. Ya no sabía lo que pensar. Cruzó los brazos debajo del pecho con nerviosismo. Acababa de culpar a la persona equivocada.


    —Entonces… —Virginia no sabía lo que decir. Era evidente que no pensaba con claridad cuando estaba cerca de él—. Lo siento, lo culpé a usted sin fundamentos.


    Él la miraba extasiado; ella se sentía cada vez más estúpida.


    —No lo sientas, quizás yo en tu lugar hubiera pensado lo mismo. Esto me lleva a otra pregunta.


    —¿Cuál? —preguntó tratando de parecer tranquila, cuando en su interior sentía una perturbación que no debería sentir.


    —¿Quién es el que está detrás de todo esto?


    Virginia se quedó pensativa.


    —¿Quién sabe cuándo va a haber uno de esos balances?


    —Los directores de sección. Les aviso con poca antelación.


    —¿No confía en ellos? —Los dos se miraron significativamente.


    —Hasta ahora sí, pero algo me dice que estoy equivocado.


    —Usted debe de conocerlos bien a todos, no hay ninguno…


    —A juzgar por lo que está pasando, creo que no los conozco tan bien. —Hizo una pausa pensativo—. Es evidente que hay alguno de ellos que está usando mi empresa para… vete a saber el qué. —Se quedó callado unos segundos—. Supongo que llamo a la policía o busco algún investigador privado que los indague a todos.


    La mente de Virginia trabajaba a mil por hora.


    —No, quien quiera que sea se daría cuenta, y entonces parar lo que esté haciendo… Nunca lo cogería.


    —¿Qué me aconsejas? —Ella lo miró pensativa, y luego una idea le cruzó por la cabeza.


    —Yo misma podría ir allí, como trabajadora de esta empresa y ver qué pasa.


    —No, de ninguna manera, no sabemos lo que está pasando, puede ser peligroso.


    —No lo creo. ¿Qué peligro puede haber si yo voy allí a trabajar? Tengo los ojos abiertos para enterarme de qué va todo esto.


    Sergio admiraba su valentía. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero estaba dispuesta a ir y averiguarlo.


    —No —negó categórico.


    —Pero, no ve que, si llama a la policía, equivaldrá a cerrar la tienda. Además, las otras tiendas se verían perjudicadas por la mala publicidad que todo eso conlleva.


    —Ya pensaré en qué hacer, pero te aseguro que tú no iras allí.


    Ella enarcó una ceja, como desafiándolo. A él le encantaba ese gesto. Estaba distraído cuando ella exclamó:


    —Diablos… Que estúpida soy… me ha despedido, que más me da mí lo que usted vaya a hacer.


    —Mi intención no era despedirte, no quiero que te vayas. —Virginia lo miró sin entender lo que él quería decir.


    —No comprendo, hace unos minutos…


    —Sé perfectamente lo que dije —la cortó el.


    —¿Entonces?


    —Quédate en tu puesto.


    —¿Por qué? ¿A qué viene ese cambio de opinión? —preguntó ella perspicaz.


    —No he cambiado de opinión, te he dicho que me habían pedido que te despidiera, no que estuviera de acuerdo, y prácticamente has salido corriendo. —Por su tono Virginia supo que esperaba una explicación.


    —No sé qué le habrá dicho Julián sobre mí, pero la verdad es que estoy harta de trabajar para una persona tan déspota como él: critica todo lo que hago, es maleducado conmigo y, por si fuera poco, estoy segura de que cuando presenta los papeles se atribuye todos los méritos. Tengo los suficientes estudios y conocimientos como para dirigir un departamento de contabilidad y me temo que en esta empresa nunca llegaré a donde quiero.


    Sergio la miró sorprendido, aquella mujer tenía aspiraciones y además se implicaba en el trabajo más que ninguno de sus directivos, no podía dejar que se fuera.


    —Vamos a hacer una cosa, tómate unas vacaciones. —Ella se quedó con la boca abierta por la sorpresa. Él sonrió ante aquella expresión—. Mientras, yo me encargaré de resolver ese desaguisado.


    —Pero…


    Sergio levantó una mano para que lo dejara hablar. Se daba cuenta de que Julián le había tomado el pelo durante demasiado tiempo, quería ver hasta dónde podía llegar. ¿Cómo se las iba a apañar en ese momento sin Virginia?


    —He visto que has estado trabajando muchas horas. —La miró significativamente—. Vete y no vuelvas hasta dentro de un mes.


    El asombro junto con una pizca de risa se le dibujó en los ojos.


    —Esto me tienta a pedir la baja voluntaria.


    Sergio frunció el ceño.


    —¿Por qué?


    —Por el trabajo que me esperará a la vuelta.


    Que mujer más descarada tenía ante sí, a él se le dibujó una sonrisa en la boca. Nadie le hablaba con tanta franqueza, por lo menos en el trabajo.


    —Eso ya lo veremos.

  


  
    
CAPÍTULO 4


    Virginia bajo hasta el piso inferior, vio como Julián la miraba con una media sonrisa en la boca. Ella no le dijo nada, cogió su bolso y su chaqueta, y se alejó.


    Su amiga Sabrina la vio y la interceptó.


    —¿Qué está pasando?


    —¿Nos tomamos un café? —Virginia cogió a su amiga del brazo y fueron a la sala de los desayunos, sacó dos cafés de la máquina y se sentaron en una de las mesas—. Lo que voy a contarte no tiene que salir de aquí.


    Su compañera la miró alarmada.


    —¿No tendrá nada que ver con aquellos papeles que me pediste?


    Virginia asintió.


    —No sé lo que está pasando, pero el jefe me ha dicho que él lo solucionará.


    —¿El jefe? ¿Has conocido al jefe? —A Sabrina se le iban a salir los ojos de las órbitas y eso hizo reír a Virginia.


    —No es un viejo decrépito, es muy joven. —Ella sonreía al recordar la sorpresa que se había llevado al verlo y enterarse de que era el dueño de la empresa.


    —Imposible, será otra persona y no el jefe, alguien me dijo…


    Virginia negaba con la cabeza.


    —Ya se los chismes que corren por ahí, todos falsos, te lo aseguro.


    —Entonces, dices que es joven… dime, dime cómo es.


    —Es un hombre muy atractivo.


    —No me lo puedo creer —exclamó Sabrina—. Tú…, precisamente tú, diciéndome que has encontrado a un hombre atractivo. ¿Te encuentras bien? —La exagerada teatralidad de su amiga la hizo reír—. Pero si siempre dices que lo primero es encontrar el trabajo de tus sueños antes de la diversión.


    —Oye, guapa, que yo tenga unas metas no quiere decir que no distinga a un hombre atractivo de un cardo —se burló a la defensiva y con una sonrisa en la boca—. Además, no es diversión. No nos vamos a enrollar. Es el jefe, por favor.


    —¿De verdad, estás segura de que no era otra persona?


    —Estoy segura, pero nos estamos desviando del tema. Julián le ha pedido que me despida.


    —Será mamón. Ese tío es un hijo de perra, espera, espera… ¿Te han despedido? —Su amiga iba enfadándose a cada palabra que salía de su boca.


    —No, me ha dado vacaciones.


    —¿Qué? Ahora sí que no entiendo nada. —Los ojos negros de su amiga mostraban desconcierto.


    —Creo que se ha dado cuenta de que Julián es un impresentable que está pegándose la gran vida a su costa. —Sabrina afirmaba con la cabeza y sus rizos azabaches le rozaban los hombros—. Por lo visto el jefe se ha dado cuenta de las horas extras que he estado haciendo.


    —Ya va siendo hora de que alguien le paré los pies a ese tipo —exclamó asintiendo.


    —No sé lo que piensa hacer, no me ha dicho nada. Solo me ha dado vacaciones.


    —Bien, te las mereces, has estado trabajando demasiado. Se te ha empezado a notar en el cutis.


    —Oh… vamos… —Virginia se rio.


    —Tu ríete, pero a las mujeres se nos nota enseguida.


    Las carcajadas ahogadas de su amiga se le contagiaron.


    —Ya sé, no me lo digas, el sexo favorece el cutis. —Oyeron que alguien carraspeaba en el exterior. Era una especie de contraseña para advertirles que alguno de los directivos se acercaba.


    —Sh… Tengo que irme, si no a la que van a despedir será a ti —susurró Virginia con una ancha sonrisa—. Ya te llamaré.


    Al salir del edificio, el sol la deslumbró por un momento, ¡qué agradable era sentir aquella caricia cálida sobre su piel! No lo pensó dos veces y fue paseando sin rumbo fijo. Hacía tanto tiempo que no lo hacía, que no disponía de unos días libres que se sentía extraña.


    Los fines de semana se dedicaba a descansar de las maratonianas jornadas y a ocuparse de su pequeño apartamento, la colada y, si le quedaba algún tiempo libre, le encantaba leer.


    No fue nada extraño que, mirando escaparates, nada le llamara la atención. Solía vestir muy básica: vaqueros y camisas, eso sí, tenía blusas de todos los colores. Normalmente acudía a las rebajas y se compraba lo que le hacía falta. Lo único que variaba en su atuendo eran los zapatos. Tenía debilidad, le gustaban; sin embargo, eran muchos los días en que calzaba deportivas. Las prisas que le imponía Julián le dejaban los pies hechos polvo.


    Ese día agradeció en secreto el calzado cómodo, pues se pateó toda la parte antigua de la ciudad y al mediodía entró en una pequeña taberna y se tomó un plato combinado. Mientras comía miraba a su alrededor. Veía a las personas que apresuradas se tomaban cualquier cosa, para volver a sus lugares de trabajo. Fue cuando se dio cuenta de que echaría de menos a sus compañeras y a su horario habitual. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de unas vacaciones, que se le hacía muy extraño. No obstante, fue consciente de que quería aprovechar esos días a tope; sacó su teléfono móvil y mando mensajes a sus amigas: iba a recuperar todo el tiempo que no había podido salir con ellas.


    Esa misma noche, se encontró subida en sus tacones, con un vestido negro que le iba como un guante y que llamaba la atención del sexo masculino por lo poco que enseñaba y lo sexy que era, bailando en un local del centro. Ya casi no recordaba lo bien que se lo pasaban juntas. Debido a sus respectivos trabajos, se habían ido distanciando, pero bastó un toque para que se reunieran y se pusieran al día, como si se hubiesen visto la semana anterior. Las chicas solían ir a aquel local y ya conocían a muchos de los concurrentes. Se pasaron la noche presentándole a amigos.


    Así fue como conoció a Hugo, un tipo que rondaba a sus amigas y que quiso que se la presentaran tan pronto como la vio. El hombre la miraba como si quisiera hacerle una radiografía; iba vestido con unos vaqueros desteñidos y una camisa negra. A Virginia le pareció una mala elección, sin embargo, le llamó más la atención su pelo revuelto de un bonito castaño claro, que era evidente que se había peinado con los dedos. Por un segundo, su jefe le vino a la mente por su pelo rebelde. A él le quedaba perfecto, mientras que a ese hombre que tenía delante y que seguro se había pasado su buen tiempo delante del espejo para dar aquella apariencia, le quedaba falso. Además, se mostró ansioso con ella y eso le pareció raro.


    Hugo se las apañó para acaparar su atención y al fin la invitó a una copa. Se sentaron en la terraza, pues dentro hacía un calor de mil demonios, y allí empezó a contarle su vida. Al principio le pareció un hombre interesante, sin embargo, pronto se dio cuenta de que le encantaba hablar de él. Cada vez que ella trataba de cambiar de conversación, él se las apañaba para volver a su tema favorito: él y su vida bohemia. Le insistió en varias ocasiones para que posara para él, que era un pintor muy bueno, pero ella rechazaba la idea cada vez que él lo sacaba a colación. Como estaba cansada de bailar, y allí se estaba fresquito, Virginia le prestaba atención, incluso le preguntaba cómo se las apañaba para vivir si como decía nunca había vendido un cuadro. Entonces él le confesó que pensaba trasladarse a París, para exponer sus obras.


    —Si eres tan bueno, puedes exponer aquí —razonó ella.


    —Imposible, nadie entiende mi arte.


    Ella no comprendía.


    —¿Me estás diciendo que los marchantes de aquí son cortos de miras?


    —En lo que a mí se refiere, sí.


    Definitivamente, ese tipo debía ser muy malo en lo que hacía, pensó Virginia.


    —No soy ninguna experta, pero quizás… —No quería ofenderlo—. ¿No crees que podrías empezar haciendo exposiciones en centros de barrio? O en las fiestas de los pueblos… A veces he visto pinturas muy buenas en esos sitios.


    La cara de Hugo tomó un rictus ofendido. En ese momento Virginia sintió vibrar su teléfono.


    —Perdona, tengo un mensaje.


    Al mirar la pantalla vio: «Reunión de chicas en el baño». Era su amiga Ester quien se lo mandaba. Lo miró y lo vio observando a una mujer que estaba en una mesa cercana con un hombre, La expresión de su rostro le hizo pensar que tenía un interés especial en aquella pareja —quizás los quería pintar—. Se excusó con él y fue al encuentro con sus amigas.


    Cuando la vieron entrar en los baños, todas lucían unas sonrisillas cómplices.


    —¿Qué pasa?


    —Te ha pedido que poses para él, ¿verdad? —Noemí fue quien hizo la pregunta.


    —Sí, y me he negado.


    —Menos mal. —Las chicas estallaron en carcajadas.


    —¿Tan malo es? —lo preguntó con una sonrisa, cómo echaba de menos ese humor chispeante de sus amigas.


    —Lo que es… es un puñetero pervertido. —Ágata también quería meter baza.


    Virginia no entendía.


    —Verás, pinta mujeres desnudas. —Ester trató de ponerse seria—. Pero siempre, después de tener sexo, ¿entiendes?


    —Sí…, bueno, no.


    —Es un perturbado, creo que está mal de la cabeza. Él dice que eso es ser artista, pero yo me decanto por pensar que le falta un tornillo. Está obsesionado con la expresión de la mujer después de hacer el amor. —Ágata siguió explicándose—. Una amiga mía cayó en la trampa, la llevó a su estudio y se le puso muy meloso. Hicieron el amor y ella se quedó dormida. Cuando despertó, lo encontró pintando a su lado… Se pegó un susto de muerte.


    Virginia frunció el ceño.


    —Y lo malo es que, si no termina la obra en una noche, repite hasta que acaba.


    Sus amigas se unieron en otras carcajadas.


    —Ya podéis terminar de desembuchar —dijo al suponer que las cosas no terminaban ahí.


    —Claro que sí, lo realmente gracioso es que no es tan buen amante como él cree, y muchas de sus musas se le escapan antes de que termine las pinturas. —Noemí volvió a la carga mientras se le escapaba una risita—. Y entonces él como venganza las pinta con unos cuerpos escandalosos, hablando claro…, trata de humillarlas con sus pinturas, y lo bueno es que deben ser malísimas, porque que yo sepa nadie le ha comprado nunca un cuadro.
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